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(Conclusión.) 
— E s un estrecho paso cortado en esos murallones de ro­

cas y ahora marchamos hacia é l —dijo T e x — . L o • e n c o n t r é 
siguiendo el rastro de uno de esos bandoleros, y entonces es 
cuando me atraparon. Demontres, hay una multitud de rana-
do en este valle, todo ello robado y en gran parte de To de 
Bil l Banks. 

M i r ó hacia a t r á s ; como t a m b i é n lo hizo Ken. Los ladrones, 
que se h a b í a n rehecho de su c o n f u s i ó n , v e n í a n ya a todo es­
cape en p e r s e c u c i ó n de ambos amigos. 

— ¡ O y e , t ú , has cogido un caballo de los bandoleros! —dijo 
K e n , mirando la cabalgadura de T e x — . ¿ D ó n d e e s t á el tuyo? 

— M i jaco Fue atrapado por uno de esos granujas —repuso 
T e x — . ¡ P e r o ya le r e c o b r a r é cuando ajuste la cuenta con esa 
gentuza! Si conseguimos encontrar el paso cortado en el acan­
tilado de rocas, podremos muy bien dejar sitiada a esa cua­
drilla de bandidos. ¡ A r r e a ! — g r i t ó con a l e g r í a — . ¡ V a m o s a l l á . 

Pronto llegaron al otro lado del vallecillo, y empezaron a 
remontarse hacia los escarpados d e s p e ñ a d e r o s . 

M i r á n d o l e s K e n con gran perspicacia, l o g r ó ver una estre­
c h í s i m a brecha, ú n i c a entrada al escandido valle de los la­
drones. 

Llegaban ya a la cortadura del gran acantilado, la cual no 
tenia m á s anchura q u é para el paso de un solo caballo, y los 
escarpados p e ñ a s c a l e s casi se juntaban con la parte superior. 
D e pronto l l e g ó a los o í d o s de K e n el estruendo del galope 
de unos caballos. 

— E s t á n entrando por el desfiladero para bajar al valle 
— g r i t ó — . ¡ L i s t o s ! ¡ V a m o s d e t r á s de esos p e ñ o n e s ! 

E n un momento ambos vaqueros descabalgaron y conduje­
ron a los caballos d e t r á s de unas grandes rocas c a í d a s desde 
la cumbre de los altos p e ñ a s c o s . 

A l l í quedaban ocultos por completo, y junto a ellas espe­
raron los fugitivos, que vigilaban cuidadosamente. Mirando 
hacia a t r á s p o d í a n ver a los bandoleros, que a bastante dis­
tancia avanzaban a galope por el valle. 

Se iba oyendo cada vez m á s fuerte el ruido de los cascos-
de sus caballos. E n seguida a p a r e c i ó t a m b i é n ante la abertura 
de las rocas un indio rojo galopando con gran vigor. D e t r á s 
de é l aparecieron otros dos. Eran los mismos a quienes K e n 
h a b í a atacado por la m a ñ a n a temprano. 

Veinte de ellos desembocaron en el valle, por el cual si­
guieron sin figurarse siquiera que tan cerca dejaban dos ene­
migos. 

—Pronto se e n c o n t r a r á n con sus compadres blancos —ex­
c l a m ó K e n — . Vamos a preparar nuesta huida, Tex. 

Llevando sus caballos ppr las bridas salieron del escondrijo 
y se metieron por la estrecha cortadura que atravesaba el 
acantilado. 

D e pronto llegaron desde el valle á s p e r o s gritos mezclados 
con el terrible grito de guerra de los facinerosos pieles rojas. 

— Y a e s t á n juntos. A h o r a se p o n d r á n en marcha para bus­
camos — e x c l a m ó . Tex. 

— Q u e vengan; estoy dispuesto a pelear con ellos —re­
p l i c ó K e n . 

E n aquel momento se p o d í a n ver perfectamente tanto las 
oscilantes palmas de los indios como los rostros blancos de 
los foragidos. 

A v a n z ó Tex agazapado y d i s p a r ó los dos tiros de su esco­
peta, r e s g u a r d á n d o s e en el acto tanto é l como K e n . O y ó s e un 
grito de dolor y en seguida la cuadrilla de bandidos, viendo 
que no p o d r í a n asaltar a los dos vaqueros sin serias p é r d i d a s , 
se dispersaron para atrincherarse. Por la cortadura entraron 
en seguida varios balazos, cuyos proyectiles pasaron muy cer­
ca de los dos amigos. 

— M e parece, Tex, que voy a conseguir que se detenga esa 
gentuza —dijo Ken , que s a c ó de sus bolsillos los cartuchos 
explosivos d e dinamita encontrados por é l en el t ú n e l . 

— ¿ Q u é es eso? — p r e g u n t ó Tex lleno de curiosidad, pero 

sin dejar de ejercer su atenta vigilancia del desfiladero ui de 
disparar de vez en cuando. 

— Compadre , dentro de un minuto lo v e r á s —repuso 
K e n — . ¡ V o y a embotellar a esos valientes! ¡ N o dejes de pro-
tejerme con tus tiros! 

A r r a s t r ó s e , avanzando sobre sus manos y rodillas, hasta 
detenerse en un sitio del m u r a l l ó n de rocas, donde se a b r í a n 
muchas hendiduras. C o n gran rapidez a t a c ó en los agujeros 
o grietas los grandes cartuchos y e n c e n d i ó las mechas. Re­
t r o c e d i ó inmediatamente. 

— ¡ E a , no te duermas! ¡ S a l t a sobre tu jaco y a correr! 
— g r i t ó K e n , que, sin detenerse, m o n t ó sobre su Relámpago. 

S i g u i ó T e x s u consejo, y ambos, uno d e t r á s del otro, galo­
paron a lo largo del angosto desfiladero. 

N o h a b í a n corrido mucho cuando de la parte de a t r á s l l e g ó 
un estruendo ensordecedor. U n a enorme bocanada de aire 
s o p l ó , llenando el pasadizo y haciendo tambalearse a los ca­
ballos, que relincharon muy atemorizados. 

U n crujido espantoso y tonante y el e s t r é p i t o de centena­
res de toneladas de roca que se derrumbaban e s t r e m e c i ó a 
los vaqueros, que espolearon, f r e n é t i c o s , a sns caballos; pero 
que sin querer miraron hacia a t r á s . 

E l estrecho desfiladero, en la parte que se e x t e n d í a a sus 
espaldas, a p a r e c í a ya completamente relleno por los trozos de 
rocas. L a e x p l o s i ó n de los cartuchos h a b í a sido bien eficaz. 

Los p e ñ a s c a l e s volaron, cayendo sus pedazos hacia aden­
tro, al pie de los murallones del desfiladero. 

— ¡ H u r r a ! ¡ Y a t e n e m o s presosa los c r i m i n a l e s ! — g r i t ó K e n — . 
N o p o d r á n salir de su encierro si no Ies ayudamos. N o fué 
mala idea-la de guardarme esos cartuchos en mis bobillos. 

— ¿ P e r o q u é te pasa? — p r e g u n t ó l e a Tex al verle bregar 
con la silla en que montaba. 

— E s que hay algo en las bolsas de esta silla q u e incomoda 
de un modo atroz —dijo T e x — . V o y a ver si lo saco de a q u í . 

Diciendo esto pudo levantar el f a l d ó n de la silla y t i r ó de 
un paquete de billetes de Banco. 

— ¡ C a r a c o l e s ! ¡ V a y a un • encuentro! — m u r m u r ó — . ¡ M i r a , 
mira, Ken , si a q u í hay una fortunita muy a p a ñ a d a ! 

A b r i ó K e n sus ojos muy asombrado y le c o n t ó a Tex su 
encuentro con el viejo Jon y la historia del saqueo que a q u é l 
h a b í a sufrido. 

Para m á s certidumbre r e s u l t ó que muchos de los billetes 
estaban apretujados dentro de una alforjilla o cartera que 
llevaba bien claro el nombre de Jon. N o c a b í a , por lo tanto, 
la menor duda respecto de aquel dinero. E l caballo del mal­
hechor que h a b í a cogido Tex al escapar, llevaba los produc­
tos del saqueo. 

— ¡ N o cabe duda, compadre, que hoy hemos hecho un 
m o n t ó n de cosas buenas: — e x c l a m ó T e x — . Estoy c o n t e n t í s i ­
mo de que hayamos recobrado el tesoro del pobre viejo. ¡Ea , 
muchacho, vamos a escape a la Ranchen;, de la Plata a darle 
el a l e g r ó n . 

Encontraron al viejo Jon en la r a n c h e r í a cuando llegaron. 
N o encontraba el abuelo palabras bastantes para ponderar su 
gratitud a los j ó v e n e s vaqueros. Acudieren al juez de Rock-
ville, y una fuerte patrulla, conducida por K e n y por Tex, se 
e n c a m i n ó hacia el valle de los bandidos. Se abrieron camino 
hasta el t ú n e l por medio de barrenos con dinamita, y no tar­
daron en capturar a la peligrosa partida de bandoleros. 

— ¡ T o d o se debe a ti, viejo cantarada! —murmuraba K e n 
d e s p u é s , cuando acariciaba el aterciopelado frontal de su 
buen Relámpago—. ¡S i no hubieses llegado ta:i a tiempo en 
mi auxilio, h u b i é s e m o s quedado prisioneros en el escondido 
valle de los bandidos y el abuelo j o n se hubiera quedado sin 
un cuarto! 

¡ ¡ H A T E R M I N A D O ! ! 
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Una joven en p e l i g r o . 

AMINABA Colín Wood en dirección a l Huracán, a la 
i sazón anclado en el puerto de E l Sara cuando l legó a 
i sus oídos un agudo grito de mujer. A c e l e r ó el paso y 
| vio en una bocacalle de dicho puerto a dos corpulentos 

árabe* que sujetaban a una mujer joven. Sin esperar 
más, fué Col ín hacia ellos y les dio tan fuertes golpea que cayeron 
rodando por tierra. Levantáronse a poco y huyeron con toda la ra­
pidez que sus piernas se lo permit ían. 

La .nujer, que « ra una muchacha rubia, aún temblaba de espanto 
y se v o l v i ó agradecida exclamando en un inglés mal pronunciado: 

—¡Oh, ¡pacía»! ¡Mil gracias! |No sé como...! La agitación la im­
pid ió continuar. 

— N o tiene usted por qué darlas. 
— ¿ C r e e usted que esos dos hombres trataban de robar, señor i t a ? 
— N o lo sé —respondió la joven cuyo acento indicaba que era 

francesa—; hace tiempo que vivo en Él Sara y nunca me ha suce­
dido nada parecido; tanto, que j a m á s tuve miedo de salir sola. 

—Pues no es prudente andar sola por estos litios; por lo tanto, 
permí tame usted que la acompañe hasta su casa. 

—Muchas gracias; ya no es necesario porque estoy aqui yo —dijo 
una voz a su lado y Col ín se encont ró fren* 
te a un muchacho alto y rubio. 

—Esta muchacha es mi hermana, y yendo 
conmigo no tiene nada que temer. 

—Siendo así... me retiro —-se apresuró • 
decir Colin Wood. 

—¡Ahí , pero no se rá sin que antes sepa 
A n d r é lo valiente que ha sido usted —dijo 
la francesita. 

Colin Wood no quiso quedarse oyendo 
las alabanzas de la joven y despidiéndose 
con una sonrisa y un saludo militar conti­
nuó andando hacia el puerto. A media no­
che se recibió en el barco un aviso te l eg rá ­
fico para que saliesen inmediatamente con 
Tumbo a otro puerto que distaba doscientas 
millas de E l Sara. A punto de zarpar, y ha­
l l á n d o s e el Capi tán en el puente, o y ó una 
voz del v igía que le puso en guardia. 

— ¡ H a y un objeto moviéndose en el agua, 
a proa, C a p i t á n ! 

En seguida un reflector dir igió su poten-
tosa luz hacia aquel sitio iluminando a cin­
cuenta metros del barco un objeto que el 
oleaje movía . Era una joven que agarrada a una boya agitaba un 
brazo desesperadamente como haciendo señales al barco. ¡Era la 
francesita. rubia a quien había rescatado unas horas antes! Un bote 
cogió a la joven, la cual fué conducida al buque. 

— ¡ A y , Capi tán ! ¡Grac ias a Dios que me ha visto usted! —mur­
muró la joven con agradecimiento— jYa comenzaba a desesperar 
de que ustedes me salvasen! 

— ¿ Q u i é n iba a esperar encontrarla a usted agarrada a una boya 
en el mar? 'Estoy deseando saber por qué motivo se encontraba us­
ted ahí! 

—Voy a contárse lo a usted todo 
Y precipitadamente, y con su original acento, la francesita contó 

k Colin una historia un poco extraña. 
—Me llamo Jean Margot, y hace seis meses que vivo en E l Sara 

o n mi hermanastro A n d r é y una t ía mía que se ha muerto de re-
jente hace quince dias. Esta noche estando en casa sorprendí una 
conversación de A n d r é con aquellos dos hombres que trataban de 
obarme cuando usted me vio, y les decía que volviesen por la noche 
>ara llevarme entonces. 

— ¿ Y no sospecha usted el motivo' — p r e g u n t ó Cblin. 
— N o — r e s p o n d i ó la francesa encogiéndose de hombros—, pero 

quedé muy atemorizada; y decidí huir de casa por la ventana. Como 
no tengo ningún amigo en El Sara pensé en acudir a usted a pedir­
le ayuda. Para ello me metí en un bote en el muelle y fui remando 
hacia el Huracán; ya demasiado tarde, vi que el bote donde yo iba 
sin duda estaba averiado, porque se handió cuando estaba cerca de 
la boya... ¡Esta es mi iiistoria, Capi tán ! 

Colin Wood sospechó desde luego que alguien tramaba un funes­
to complot contra ella. 

- S i , como usted dice, no tiene ningún amigo en El Sara, creo que 
la única solución es llevarla a usted a Musrra, un pueblcrito de la 
costa que es tá a cinco ai iüas de aqui y donde hay un Cónsul fran­
cés conocido mío qiiF pue¡lf. prestarle & u;tcd a y ; á s . 

Jean Margot pareció muy conforme con este plan, y poco después 
quedaba confiada al representante del Gobierno Francés de Musrra. 

L*s seña l desde las rocas. 
OS dias después v o l v í a el d e s t r ó y e r a E l Sara. A l llegar 
a tierra quedó sorprendido al ver en el muelle al Cónsul 
francés de Musrra que, acompañado de dos miembros 
del consulado, iba a su encuentro. 

— ¡Mr. Wood! A l enterarme que llegaba hoy el buque 
he corrido a verle a usted —exc lamó el Cónsu l—, pues estoy muy 
preocupado por la muchacha que ha dejado usted a mi cuidado. 

— ¿ Q u é . . . ? ¿ L e ha ocurrido algo? — p r e g u n t ó Colin vivamente. 
— N o lo sé; el caso es que ha desaparecido. 
— ¡Caramba! ¿ C ó m o ha sido eso? 
— N o sabemos. Un d ía sal ió de casa y no la hemos vuelto a ver. 
—Yo creo —dijo Colin—, que lo primero que hay que hacer es 

buscar una pista. T o m a r é unos cuantos hombres de mi barco y la 
buscaremos nosotros mismos sin dar cuenta a la policía por ahora. 

Inmediatamente púsose en marcha la caravana y dejando a t rás la 
ciudad salieron a una abrupta campiña que se extendía entre el 
puerto de E l Sara y el de Musrra. Los marineros caminaban de 

prisa, pero buscando siempre algún indicio 
que les llevara al sitio donde había tenido 
lugar el atraco. No hablan andado un par de 
ki lómetros por la carretera, cuando al llegar 

- a un paraje montañoso encontraron un 
tacón de zapato de mujer incrustado en el 
barro seco. Un poco más al lá hallaron un 
guante con tas iniciales!. M . 

'Z —Ya hemos encontrado el sitio en donde 
sin duda, se ha efectuado el atraco —ex­
clamó Colin Wood—. Ahora reconozcamos 
estas montañas . 

Dispusiéronse a hacerlo, y después de 
trepar por un trozo de la escarpada pen­
diente, la a tención de todos se concentró 
en un saliente de roca que emergía hacia 
la mitad de la montaña. Porque encima de 
este saliente apareció el busto de una mu­
jer. Solo estuvo a la vista de ellos unos se­
gundos; inmediatamente tiraronde ella unas 
manos. Todos corrieron hacia a l lá empuja­
dos por el mismo impulso y todo lo rápida­
mente que el terreno se lo permit ía . 

**• Al. llegar junto al saliente, Colin Wood 
les mandó detenerse mientras iba él delante a explorar. Llegado a 
lo alto encont ró una cavidad en la que habían armado cuatro tien­
das de campaña. A l lado de una roca vio ajean Margot tirada en 
tierra y atenazada por un árabe de tez pá l ida y largas barbas negras. 
Otros cuatro árabes gesticulaban y la amenazaban con los puños. 
A una seña de Wood todos cayeron sobre los á r a b e s ases tándo les 
terribles puñetazos y sin darles tiempo a usar los fusiles. En un 
instante los cinco á r a b e s quedaron maniatados. En la refriega, uno 
de ellos perdió las barbas, precisamente el que sujetaba a Margot, 
y que no era otro que su hermanastro, disfrazado con aquel traje. 

Por la declaración de A n d r é se supo que, muerta la t ía de ambos 
hermanastros, Margot ent ra r ía en posesión de una cuantiosa heren­
cia. Mas si no se presentaba al cabo de un año en Par í s a recoger­
la, la herencia pasar ía a propiedad de A n d r é . 

Escusado es decir que tanto A n d r é como sus cómplices ingresa­
ron en la cárcel. 

Jean sa l ió para Francia al día siguiente, y toda su vida guardará 
un profundo agradecimiento a Colin Wood y a los valientes hom­
bres del Huracán. 
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E L C R U C E R O 
/ I N 
N O M B R E 
P C E A. M . V I A N E L L A 

fe Av¿r*/ro 

(Continuación.) 

Su nave fué provista- de todos los medios más perfectos 
y terribles de destrucción; posee además un nuevo propul­
sor que le permite aumentar tanto su velocidad, que puede 
desafiar con absoluta confianza la persecución de cualquier 
flota. 

¿Es to os asombra? 
¿ O s preguntá is cómo ha podido conseguir tantas cosas 

sin medios, sin arsenal, sin talleres? 
Os engañáis : El Crucero sin nombre tiene su puerto de 

refugio y de aprovisionamiento, un arsenal para reparacio­
nes y muy buenos talleres. 

¿ D ó n d e ? . . . En una isla aún desconocida y que nadie po­
dra descubrir al mundo civilizado, porque su acceso está 
defendido por minas submarinas fijas que harían añicos al 
barco que intentase penetrar su secreto. 

A l l í Alberto Wendover hizo adaptar a su crucero, según 
planos suyos, el nuevo y admirable propulsor. 

A fin de que no podáis pensar en que os cuente una cosa 
inverosímil , os explicaré en qué consiste. Soldado al eje 
que pone en movimiento la hélice de popa, hay otro eje 
que se prolonga hasta el tajamar del barco, saliendo algu­
nos metros al mar en forma de una enorme espiral. 

Este nuevo eje, funcionando al mismo tiempo que el eje 
de la hélice, con las mismas vueltas vertiginosas engen­
dradas por la máquina motriz, transmite a su vez el mis­
mo movimiento a la espiral, la cual desvia una gran canti­
dad de agua produciendo un vacio delante de la proa, dis­
minuyendo la resistencia del agua y aumentando, en la 
misma medida, la velocidad del buque. 

Durante esta explicación, el capitán Davy había levanta­
do varias veces la cabeza para observar el semblante de su 
interlocutor. 

Pero és te se mantenía siempre tranquilo e impasible 
cual esfinge que no deja transparentar nada de la marmó­
rea inmovilidad de sus l íneas. Luego prosiguió: 

— D u e ñ o absoluto del mar, Alberto Wendover no cesaba 
un momento de pensar en su venganza. 

Es un sentimiento horrible, diréis ; pero el antiguo joven 
honrado y bueno había concluido, habíase convertido en un 
cuerpo movido <por una máquina y esta máquina era el odio. 

S a b í a que el hombre a quien debía la infamia de su con­
dición actual era feliz y en camino de conquistar riquezas 
y honores. 

Entonces se propuso herirle con la misma arma que 
aquel miserable le había proporcionado, prec ip i tándole 
desde lo alto de una posición ya envidiada en el fango y 
en la miseria. 

Después de lo dicho, creeré is que Alberto Wendover es 
«I úl t imo de los malhechores que viven sobre la tierra o 
sobre el mar; supondréis que asalta las naves, las desvali­
ja, las echa al fondo y hace ahorcar a sus tripulantes. 

Os engañáis . 
E l comandante de El Crucero sin nombre, ya he tenido 

el honor de hacéroslo comprender, tiene una misión que 
cumplir y consiste en demostrar a Inglaterra que en la po­
bre y oprimida Irlanda no todos son esclavos y que los te­
níanos rio están tan anonadados como fingen creer. 

Jaime Davy, al poner pie en este barco habréis adverti­
do visibles señales de reciente lucha. 

Pues bien, el que la comenzó duerme ahora en los abis­
mos del Océano Pacifico. 

Era una fragata inglesa. 
Entonces el capitán Davy se levantó espantosamente 

pál ido y agitado por un temblor nervioso. 
—Caballero —dijo, mirándole de una manera sombr ía—, 

poco antes de ser recogido poi este barco, mi marinero 
Patríele y yo vimos en el horizonte dos buques; algunos 
instantes después uno de ellos desaparecía envuelto en 
llamas entre una. nube de humo. 

Aquel buque era... 
— L a fragata inglesa de que os acabo de hablar. 
El capitán Davy avanzó algunos pasos, acercándose a 

su interlocutor, que no se mov ió . 
—¿Este barco ha sido, por tanto —repuso é s t e — , el que 

ha echado a pique al otro? 
—Lo habéis adivinado. 
— ¿ Y se llama este barco?... 
—El Crucero sin nombre. 

• E l capitán Davy se apoyó en un mueble para no caer. 
—Alberto Wendover —pros iguió sordamente—, he es­

cuchado con atención vuestro relato. 
O í d m e vos ahora: Yo poseía dos naves que, a diferencia 

de la vuestra, ten ían un nombre, para roí muy querido el 
uno y el otro reverenciado por todo buen inglés . 

Estos dos nombres eran Mis» Ellen y Reina Victoria. 
Un. dia se me anunció que las dos habían sido hundidas 

por un buque de guerra. 
S é que fuisteis testigo de aquel hecho. 
— E n efecto, estaba presente. 
— ¿ Q u e r r í a i s decirme cómo se llamaba aquel buque de 

guerra? 
—Lo sabéis , caballero. 
—No importa, deseo oír lo dé vuestra misma boca. 
—Está bien; era El Crucero tin nombre. 
— ¿ V i s t e i s también al hombre que dio orden de hun­

dirlas? 
— ¡ V i v e Dios!, era muy allegado a mi persona. 
— ¡ A h í ¿ y era?... 
—Alberto Wend... 
—¡Miserable asesinol— prorrumpió el capitán Davy en 

el colmo de la rabia y la desesperación, lanzándose sobre 
el joven e intentando agarrarle por el cuello—. Es tu úl t i ­
mo delito, porque... 

Mas la frase terminó en un grito de angustia; el pavi­
mento babia cedido bajo sus pies y s int ió que su cuerpo se 
precipitaba en el vacío . 

Desaparec ió . 
¡El indigno Black, acurrucado en nn rincón, seguía ela­

borando su homérico banquete sumido en un profundís imo 
sueño. 

III 
( |MOP TIENE MIEDOl 

LBERTO sal ió de su misterioso camarote 
i sin mostrar en su semblante, pá l ido y se-
¡ vero, la más leve a l teración por cuanto 
! había sucedido. 

S u b i ó a la cubierta del crucero y se 
• puso a observar el estado del tiempo. 

Circundábale la noche oscura y caligi­
nosa'; en el cielo negros nubarrones se 

perseguían a la luz fugaz de algún re lámpago que apare­
cía en el horizonte semejante al disparo luminoso —per­
dóneseme la p i r a ñ a comparac ión— de un gigantesco fusil. 

Habíase desatado un fuerte viento del norte y el océano 
comenzaba a agitarse como un tropel de monstruos infor­
mes que hubiesen allí acudido para protestar tumultuosa­
mente contra aquella nave soberbia y gallarda que se atre­
vía a pasar por medio de ellos, velozmente, sin preocupar­
se siquiera de pedirles permiso. 

El joven comandante permaneció durante algunos Ins­
tantes solo y taciturno, cual si experimentase un intimo 
alivio contemplando el estado de la naturaleza, tan en ar­
monía con el de su agitado corazón; l legóse luego a la rue­
da del t imón y corr igió levemente la dirección al que esta­
ba de guardia. 

(Continuará en el número próximo.) 

D E L A C O L E C C I O N 

S A L G A R I : 

L o s p e s c a d o r e s de b a l l e n a s » Un tomo. 
I n v i e r n o en e l P o l o N o r t e . Un tomo. 
L a Soberana del Campo de Oro. Un tomo. 

C A D A T O M O , 

1,25 pesetas. 
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(Continuación.) 

Pasaron los tres días y Haicar se encaminó ai palacio 
del rey. Ya lo esperaban en las puertas para conducirlo, se­
gún las ceremonias de la etiqueta, ante el trono sobre el 
cual estaba sentado Faraón, revestido con un manto de 
púrpura bordado de oro y enriquecido con pedre r í as . Todos 
los grandes del reino formaban alrededor del monarca una 
corte brillante y magnífica. 

E l ministro asirio sa ludó respetuosamente y esperó , con 
los ojos bajos y las manos cruzadas sobre el pecho, a que 
le dirigiesen la palabra. 

—Abicam —le dijo el rey—, todo es enigmát ico en el 
Universo; cada objeto que se ve oculta una verdad impor­
tante. Dirige tus miradas hacia mí y alrededor de mi tro­
no; ¿ a quién me parezco en medio de mi corte? 

— S e ñ o r — r e s p o n d i ó Abicam—, yo estoy aquí sorpren­
dido como lo es tar ía si el velo que cubre las divinidades 
del pais de donde vengo, cayese y viese con mis propios 
ojos al dios Bel rodeado de todas sus potencias. 

E l rey de Egipto quedó satisfecho de esta respuesta y 
dio orden de que se revistiese al embajador con uno de los 
más espléndidos trajes que hubiese en sn palacio, y señaló la 
misma hora del día siguiente para continuar sus preguntas. 

E l rey lo esperaba vestido de blanco y sus cortesanos 
de diferentes colores poco brillantes. 

— ¿ Q u é ves aqui, Abicam? — p r e g u n t ó Faraón . 
—Veo, señor , las tierras del fér t i l Egipto incultas, rese­

cas, sin seña les de vegetac ión , esperando los tesoros que 
se van a fundir de las altas montañas de Etiopia. Esta es 
la imagen de la corte de que e s t á s rodeado. T u amplio 
turbante figura las nieves vivificadoras, sobre las cuales 
parece que se apoyan los cielos. Tus ojos y tu boca son las 
fueates bienhechoras que vaa a repartir a lo lejos las aguas 
nutritivas. Tus manos der ramarán, como las bocas del Del­
ta, tus riquezas supérf luas, y todo lo que respira t o m a r á un 
nuevo ser. 

Apenas te rminó la respuesta, un movimiento general de 
admiración se dibujó en todos los rostros. Faraón, luego 
de haber dado al enviado de Sinharib un vestido mucho 
más rico que el anterior, señaló una tercera audiencia para 
el dia siguiente. 

Haicar encont ró al soberano tan deslumbrador de pedre­
rías , que era casi imposible mirarlo fijamente; sus visires 
también estaban cubiertos de piedras preciosas. E l efecto 
de tanta luz ob l igó al embajador a bajar los ojos; Faraón , 
aprovechándose de este deslumbramiento, le p reguntó : 

—Sabio asirio ¿ q u é sensación experimentas? 
—Yo me despierto tarde —contes tó el enviado—; mis 

ojos, recién salidos de las tinieblas que los envo lv ían du­
rante el reposo, no están familiarizados todav ía con el res­
plandor del Sol, cuya imagen me representa Vuestra Ma­
jestad. Mas, pasando la mano por mis ojos, yo estoy en 
disposición de contemplar y de reconocer, con los adornos 
del Zodíaco, a los siete planetas que toman su luz del as­
tro que ilumina al mundo. 

Faraón de jó escapar un grito de admiración; pero aún 
no era tiempo para que él se declarase vencido. Aun cuan­
do el enviado de A s i r í a le satisfaciese plenamente en to­
das las preguntas que le podía hacer, el palacio aéreo que­
dar ía siempre por construir y el monarca egipcio ser ía 
siempre el que impondr ía las leyes, lejos de recibirlas. 
Sin embargo, para someter a nuevas pruebas la sabidur ía 
de Abicam, le hab ló asi: 

—Tú me has dado sucesivamente tres respuestas de que 
yo estoy satisfecho; mas después de haber demostrado 
bien las alusiones al brillo que me rodea, ¿ a quién pod ías 
comparar a tu rey Sinharib? 

— ¡ S e ñ o r ! —contes tó Abicam—. Yo jamás he elevado 
tan alto mi pensamiento. Esta empresa, completamente 
nueva, sobrepasa mis esfuerzos; rae es casi imposible co­
ger al mismo tiempo todas sus relaciones, porque no hay 
ni una sola bajo la cual no lo pueda mostrar el aspecto 
más brillante. Amigo de la paz, es mi rey como el viento 
del Sur que, cuando nada se le opone, apenas si riza la 
superficie de las ondas. Pero si el viento Norte quiere dis­
putar su gloría, entonces, conociendo sus fuerzas, precipi­
ta las tempestades; el re lámpago brilla en el fondo de la 
atmósfera ; rl rayo cae con es t rép i to ; las olas del mar, al­
borotadas, van a estrellarse contra las rocas, a minar la 
tierra en sus fundamentos. 

Estas palabras de Haicar, semejantes a la tempestad que 
acababa de describir, causaban espanto; el rey de Egipto 

y su corte se aterraron, sorprendidos de admiración; y 
Sinharib se vio levantado en el alma de todos los presen­
tes, s la altura de las b ó v e d a s del palacio del- Cairo. Un 
profundo silencio dio testimonio del talento del orader y 
de la consternación del auditorio; arrastrado por su entu­
siasmo, y a pesar de la grandeza temible bajo la cual había 
pintado a su soberano, Haicar no ofendió a nadie. Porta­
dor de palabras de paz, debia de hacer comprender la gue­
rra; se le habían dado los medios, sin que él lo hubiese 
presentido, de mostrar que las fuerzas de su rey y señor no 
eran despreciables. 

El orgullo de Faraón se habia rebelado de que se le hi­
ciese entrever un rival sobre la tierra^la presencia sola del 
embajador asirio le demostraba la posibilidad. 

—No se cuenta a los hombres como a los animales —se 
decía en su interior—; un camello no puede valer lo que 
otro camello; pero el hombre que yo tengo ante los ojos 
vale por un ejérci to entero. E l discurso que acaba de pro­
nunciar seria en boca de cualquier otro de la mayor teme­
ridad; en sus labios, no obstante, resulta sublime de valor. 

Después de tales reflexiones, o r d e n ó que se aumentara 
todavia magnificencia a los vestidos con que deseaba hon­
rar a Abican, y luego le dijo". 

— M a ñ a n a v o l v e r á s , Abicam; tengo t o d a v í a que propo­
nerte una cuestión sobre la cual debes responderme. Las 
reclamaciones que yo he hecho a Sinarib no pueden que­
dar vanas, ni el calor de tu celo asustarme acerca de la 
resistencia que él pueda oponerme. Si tú sales vencedor en 
todo, cons ideraré tu triunfo como un favor del cielo, que sa­
b r é respetar; pero si yo llevo ventaja, sea en lo que fuere, 
nada podrá detenerme en la consumación de misderechos. 

—Yo rec lamaré los míos cuando es tén esclarecidos —re­
pl icó Haicar. 

Y se iba a despedir por cuarta vez del rey, cuando vi­
nieron a anunciar al supuesto Abicam que un correo llega­
do de Asiria t r a ía un despacho para el rey de Egipto. Hai ­
car p id ió permiso para que se le acercase-el correo, recibió 
la carta, la puso respetuosamente sobre su pecho y sobre su 
cabeza y la en t regó al soberano, a quien iba dirígida.'Faraón 
la abr ió y vio que estaba concebida en estos té rminos : 

«SINHARIB, BEY DE ASIRIA, A FARAÓN, REY DE EGIPTO 

"Cuando presiden la razón y la buena fe, 
no hay diferencias que no se arreglen.» 

Puesto que mi servidor Abicam está cerca de ti, ¿i satis­
face sin duda'tus deseos y supongo que estarás tan conten­
to de él como lo estoy yo, que no deseo más que la paz y 
ta amistad, con la cual cuento ya como si me la hubieses 
prometido. Quisiera yo, hermano mío, estar tan tranquilo 
respecto de todos mis vecinos; pero tengo algunos más am­
biciosos que prudentes: las luces del espíritu no penetran 
por todus parles. Trabajo en poner las fuerzas de mi na­
ción en un pie respetable para que ellas puedan hacer a 
estos vecinos que se arrepientan de la más ligera infracción 
de los tratados que tenemos hechos; pero necesito novecien­
tas libras de oro para concluir de pagar sesenta mil carros 
de guerra que he mandado equipar. Yo te ruego que me ade­
lantes esta suma; entrégasela a mi embajador. Esta señal 
de tu-confianza te granjeará cada vez m á s mi estimación.», 

Haicar habia llevado a Faraón de sorpresa en sorpresa 
por la sabiduría y firmeza de sus respuestas; Sinharib la 
aumentó aún por su carta. Era una prueba elevada de que 
el monarca asirio no tenia inquietud alguna acerca de todo 
lo que pudiera exigirse a su enviado, que se consideraba 
vencedor en el desafío propuesto. Hacía contemplar, por 
otra parte, una pujanza bastante temible hablando de se­
senta mil carros de guerra como de un aumento hecho a 
sus fuerzas militares. No era asi como Nadan había habla­
do a los embajadores de Faraón; el rey de Asiria parecía 
no haber proyectado construir más que cuarenta mil carros 
y no creían que el pr íncipe pudiera llegar a disponer de 
esta cifra. Pero, lejos de esto, la carta de Sinharib hacia 
mención de sesenta mil y pedía novecientas libras para sub­
venir a este enorme gasto, que consideraba una l lágatela . 
En cualquier otra circunstancia Faraón hubiera podido con­
templar tal jactancia como un juego pol í t ico; pero ahora 
estaba decidido a dar .plena fe a la carta por la única con­
sideración del ministro que la presentaba. 

(Continuará en el número próximo.) 

Ayuntamiento de Madrid



(Conclusión./ 

Y D O era esto todo: también los v í v e r e s empezaban a faltar por 

estar el almacén de provisiones mandado por el agua. 

Pusiéronse a ración para no morirse de hambre o verse obliga­

dos a comerse unos a otros como los náufragos del Medusa. 

Entretanto, el f r ío seguía aumentando por subir continuamente 

el barco hacia el norte, y al llegar el decimoquinto día, los infelices 

vieron aparecer con angustia los primeros bancos de hielo. 

Encontrábanse en las aguas del Océano Á r t i c o , y ya Ies queda­

ban pocas esperanzas de encontrar algún barco por no recorrer los 

balleneros aquellos mares 

sino durante la primavera 

y el verano. 

Las aves polares most rá ­

banse ya numerosas en tor­

no del barco. Pasaban los 

grandes albatros blancos, 

con alas inmensas, gruñen­

do como cerdos; más tarde 

vieron bandadas de gavio­

tas, mientras aparecía en el 

mar dt vez en cuando algu-

namonstruosa ballena. 

A los pocos d ías empeza­

ron a desencadenarse las 

primeras tempestades. Olas 

colosales que bajaban del 

Océano- Artico rompíanse 

de cuando en cuando con­

tra el buque, amenazando 

desbaratar la carga y des­

trozar t o d a v í a más la 

proa. 

Aquellos d e s d i c h a d o s , 

medio hambrientos, tem­

blando de frío porque sus 

baúles conteniendo los tra­

jes de abrigo estaban tam­

bién bajo el agua, desespe­

rados por completo, espera­

ban la muerte como un ali­

vio a sus desventuras y ya 

D O se aterrorizaban cuando 

algún banco de hielo em­

best ía al barco, amenazando destruirlo. 

El capitán y los oficiales esforzábanse en reanimar a aquellos in­

felices. Habiendo salvado unos cuantos fusiles y algunas libras de 

municiones, hacían provisiones para el almuerzo y la comida ma­

tando las aves marinas que pasaban por encima del barco. 

E l v igés imo d í a el Escoda, que res is t ía maravillosamente a los 

fuertes ataques de las olas lo mismo que a las sacudidas de los ban­

cos de hielo, t ropezó con un bajo. Como en aquel momento había 

mucha niebla, el capitán no pudo darse cuenta en seguida del lugar 

donde había quedado parado el barco. E l hecho era que no seguía 

navegando y que permanecía completamente inmóvi l , de jándose ba-
r r e r por loa golpes de mar sin ser levantado por aquellos empujones. 

— ¿ Q u é tierra cree usted que pueda ser la que nos ha detenido, 

capitán? —preguntaron los marineros rodeando a su jefe. 

—Seguramente no es la costa noruega —dijo un oficial. 

— N o no es posible — c o n t e s t ó el capi tán—. No puede ser más 

que la Isla de los Osos. 

— ¿ E s habitada por alguien? —preguntó un marinero. 

— S í , por los osos blancos y los pá ja ros marinos. Pero es mejor 

que nos encontremos en tierra firme que sobre este barco, que de 

un momento a otro puede hundirse bajo nuestros pies. Valor, mu­

chachos. Los balleneros, en cuanto empiecen a desaparecer los hie­

los, vienen a cazar focas y morsas y nos recogerán. 

— ¿ Y hasta entonces cómo viviremos? —preguntó otro marinero. 

—De caza, y ya v e r é i s 

cuánto abunda. Esperemos 

que la niebla se levante y 

empezad a derribar las ca­

maretas, porque la leña es 

para nosotros tan necesaria 

como el pan. 

Aunque las olas se rom­

pieran frecuentemente so­

bre cubierta, dejando peda­

zos de hielo e inundándolo 

todo, los marineros, alenta­

dos por las palabras tran­

quilizadoras d e l capi tán, 

empezaron a manejar las 

hachas y derribar todo lo 

que estaba a su alcance, po­

niendo la leña en salvo en la 

cámara del castillo a fin de 

que el mar no se la llevase. 

Hacia las diez de la ma-

ñ a n r del d ía siguiente, un 

marinero, qde había subido 

a la verga más alta del palo 

mayor, lanzó el grito tan es­

perado de la t r ipulación: 

—(Tierra! ¡Tierra l 

- ¿ D ó n d e ? — p r e g u n t ó 

el capitán. 

—Por la proa. 

— ¿ A qué distancia? 

— A un cable. 

— ¿ Q u é es lo que ves? 

—Tres montañas, capitán. 

—No me había equivocado —dijo el capitán vo lv iéndose hacia 

los marineros—. L a isla de los Osos tiene precisamente tres picos. 

Dentro de poco estaremos en lugar seguro. 

La niebla, que había bajado tanto sobre el mar, al extremo de 

permitir al marinero el poder distinguir la tierra desde lo alto del 

palo mayor, poco a poco se iba desvaneciendo ante las vigorosas 

rachas del viento polar. 

Hacia mediodía abandonó aquellos parajes, acumulándose hacia 

el sur y aparec ió a los ojos de los marineros una isla dominada por 

tres montañas . 

No era ciertamente la tierra prometida, pt.es más bien !e cabía 

el nombre de tierra de desolación. Sus costas, a l t ís imas y escarpa­

das, y sus alturas estaban cubiertas de nieve y de enormes masas 

de hielo, y só lo se descubrían inmensas bandadas de aves marinas, 

revoloteando por encima de las rocas, en donde tenían sus nidos-

Ayuntamiento de Madrid

http://pt.es


Una punta de aquella isla, que se extendía 

hacia el mar unos ki lómetros, habia detenido 

al barco en su vagabunda carrera, permitiendo 

de este modo a los marineros el poder desembarcar sin necesidad 

de tomar un baño, de ninguno de ellos deseado con aquel frío inten­

so que hacía cas tañe tea r los dientes de todos, sin excluir al capitán. 

Temiendo que la nave fuese destrozada por las olas, que rugían 

siniestramente t ¡ t e los escollos, los marineros se apresuraron a 

hacer leña de cuanto quedaba sobre cubierta, recogieron velas y 

cuerdas y se apresuraron a desembarcar todo aquel precioso mate­

rial, que, como el capitán había dicho, tenía más valor que el pan. 

Emplearon toda la jornada y buena parte de la noche en acumu­

larlo sobre la playa, y fué una gran fortuna para ellos, porque du­

rante las primeras horas de la mañana siguiente el mar se puso im­

ponente, destrozando poco 

a poco el pobre barco. 

Un día después el Esco­

cia había desaparecido. Sin 

embargo, la resaca había 

arrojado sobre la costa un ^ 

número inmenso de tablo­

nes de pino y de abeto que 

los marineros se apresura­

ron a recoger. 

Como el frío era intensí­

simo, trataron de construir 

un buen refugio en lo alto 

de una roca para poder do­

minar el mar, pues sólo, de 

allí esperaban la salvación. 

Con la madera y las velas 

que tenian a su disposición 

construyeron ona cómoda 

tienda de campaña, ponien­

do en el centro una especie 

de hogar, formado con pie­

dras desenterradas de de­

bajo de la nieve. 

A s í empezó su vida de 

Robinsones. El capitán y los 

oficiales, cuando el día no 

era muy tormentoso, salían 

de eaza, matando, ora una 

foca, ora una morsa, pues 

había en la isla gran canti­

dad de estos animales, 

mientras los marineros iban 

a la busca de huevos de 

aves marinas, los cuales consti tuían manjares que si bien no muy 

agradables al paladar por tener un cierto sabor a pescado, eran 

muy sustanciosos y les mantenían en muy buena salud. 

A s í pasaron el largo invierno, quemando loa restos del barco y 

grasa de foca y morsa. Terribles tempestades de nieve se desenca­

denaban a menudo sobre aquella isla, perdida en medio del Océa­

no Artico, obligando a los náufragos a permaneces encerrados en 

su cabana días y días y a pesar de ello no se lamentaban. 

Valia más encontrarse en aquella tierra de desolación que en el 

fondo del mar, ro ídos por los áv idos crustáceos y arañas marí t imas 

o devorados por los tiburones. 

Por fin. l l egó la primavera; desvaneciéronse las tinieblas, la nie­

ve empezó a fundirse y aparecieron las focas en grandes bandadas, 

asegurando a los náufragos copiosos almuerzos y cenas no menos 

abundantes. 

Transcurr ió un mes sin que ninguna nave ballenera apareciese 

por el horizonte. 

Y , sin embargo, el capitán estaba seguro de que al llegar el buen 

tiempo los valientes noruegos se aventuraban hasta allí en busca 

de colosales ballenas, morsas y focas. 

Pasó otro mes y otro mes. A c e r c ó s e el verano en vaha espectati-

va. ¿ Q u é hacer? Todos estaban preocupados y no se sentían con 

fuerzas para afrontar un segundo invierno, tanto más cuanto que la 

leña que tenia que calentarles habia sido casi consumida del todo. 

Tomaron, por fin, una resolución desesperada. 

—Construyamos una balsa y tratemos de alcanzar la costa del 

norte de Noruega —dijo el capitán, que veia avanzar de nuevo la 

estación de los hielos—. Tenemos aún un poco de leña, los palos, 

velas y cuerdas del Escocia y los viveres son abundantes. 

— — — ~ | —|En marcha! 

Aquella proposición, aun­

que presentaba graves peli­

gros, no fué ni siquiera dis­

cutida, porque todos desea­

ban ardientemente intentar, 

por lo menos, el regreso a 

su lejano país, pasase lo que 

pasase. 

Y aquel deseo hizo que 

los marineros se pusiesen 

en seguida a trabajar feliz­

mente por no verse cerrada 

la ruta por los bancos de 

hielo, que ya empezaban a 

presentarse hacia el norte. 

En cuatro días la balsa 

estuvo pronta, embarcaron 

los restos de sus cacerías y 

confiáronse resultamente al 

viento y a las olas. 

Habiendo desplegado dos 

velas, en pocas horas per­

dieron de vista la isla de los 

Osos, y como soplaban del 

septentr ión ráfagas violen­

tas que imprimían a la balsa 

una notable velocidad, di­

r ig iéronse hacia la costa de 

Noruega. Habia transcurri­

do ya un centenar de millas, 

cuando un marinero se puso 

a vociferar como si se hubie­

se vuelto loco de repente. 

—¡Estamos salvados! ¡Una vela! jUna velal 

Todos se habían puesto en pie, mirando en la dirección que el 

marinero señalaba. Era verdad. Un punto blanco surgía en aquel 

momento de una cortina de niebla y se dir igía hacia la balsa. 

Media hora más tarde estaba a escasa distancia y sus tripulantes 

echaban al mar una embarcación para recocer a los náugrafos. 

Era un barco ballenero de Bergen que se dir igía hacia la isla de 

los Osos a cazar focas y morsas. 

Los náufragos recibieron la más hospitalaria acogida de aquellos 

bravos noruegos. Pero v ié ronse obligados a permanecer a bordo 

del ballenero hasta el final de la campaña, que duró cuatro meses, 

y sólo a fines de septiembre pudieron volver a ver las tan suspira­

das costas de Europa. • 

F I N 
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DE LAS TRECE FILAS DE SOLDADOS Q U E COMPONEN LA MAGNÍFICA CAJA CON 268 PIEZAS 
PINOCHO REGALA EN EL TERCER GRAN SORTEO DE REGALOS A SUS SUSCRITORES (2.* PREMIO) 

É t 

¡MI TIO ME M A N - ' 
DA A MI E S O S 
C I N C O D U R O S ! 
JHOSÉ PORQUE 
TE; H A S D E Q U E -
DftRTÜCON 

E L L O S L L O S ! / 

R O Q U E L O S D E S - J 
- P I L . F A B . R E S . <1 
A E S O S DINEROS) 
\ü S O N PAP-A U N ; 

V T R A J E C I T O 
| Q.UE T 6 H A -
i C E F A L T A i 

YO NO QUIERO 
IftS T R A J E S DE 
I A S C A R A ! ; Y O 
O Q U E Q U I E . R O 
5 C O M P R A R O S ] 
I N R E G A L O A 
A D A U N O P A -
l A E L D I A D e 

I C H I C O S U D I N E -
R O ! ¡QUE P A R A 

ESO S S SUVC 

- i 

¡ B U E N O ; P E R O N O 
L.O V A Y A S Pi G A S ­
T A R , T O N T A - , 

E M E N T E ' 

¡S'l,COMOQUEE 
NIÑO E S T O N T O ! 

— = i d 
f íESPtRAD 
(VA V E R E I S 
| L O q u E O S 
I T R A I G O ! 

Í Q U I E R E C O M P R A R - . 
N O S U N O S R E G A L O S ! 
' . E S T E - H I Ñ O M I O S E 
L L A M A C O L O R I N V 
C O M . E S O E S T Á D I C H O 

)( ¡YA v E R I 
/ M O S ! 

¡V/AVA U N A S O R ­
P R E S A Q U E S E U P 
A L L E V A R C U A N u i 
A B R A N L O S P^QL ) 
T I T O S ! ¡P6R.O N O S 
L O S D E - J A R E ftBR 
H A S T A E L D I A DE. I 
SANTO» _ 

i & H ' j E S O 
N O V A L E ! 

| V A L E S H E P u e S T c A 
H O M B R E S A T O O O S l 

•¡ — * Q U E T E S 
6 Q L O S . E S C 
w —•—. W t t n i n u r 

AQUI PONE 
PARA MI HER­

MANA MARIQUITA, 
NQUI 

P A R A 

Y AQUI 
RA MI í< 

vMAITA" 
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GINftClON C U A N ­
DO S E H A C E A L ­
G O M A L O ! ¡ J U - / 
R A R I A Q U E / 
A L G U I E N M E ; 

l S I G U E ! X & 

¡ E S T A M A L D I T A 
S O M B R A M E 
E S T A P O N I E N ­
DO N E R V I O S O ! 

A L H N 
S O L O » 

¡TOMA.MONINÍUNA N / I Q U E S A l f 
CONCIEHCIATRANQUILAJES ESTE M 

V / R L E M A S Q U E U N E S ­
T O M A G O R E P U T O ! 

iRRONGUr 

( ¡ V V A M O S A V E R 
S I U A A P O D E R S E R ] 
Q U E Y O D U E R M A 

PORQUE LEVO UNflSEMAHIT 

-— -̂¿¿̂ rŵ ojo? /— 

¡ Y A S E . Y O Q U E 
E S T O D E R O B A R L A 

C O S A S E S D E 6ENTt 
R U I N ! ¡ P E R O E L y 

H A M B R E E S { 
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U N A DE LAS TRECE FILAS DE SOLDADOS Q U E COMPONEN LA MAGNÍFICA CAJA CON 268 PIEZAS 
QUE PINOCHO REGALA EN EL TERCER GRAN SORTEO DE REGALOS A SUS SUSCRITORES (2.* PREMIO) 

/ ¿ D O N D E U f t s A 
C O N T A N T O T O A 

{ VSATE V T A N T A \ 
I PATATA?¿VAS 
l A H A C E R A L & U N / 

•iii - i i f i inin 

s 
i N O J E S 
V O Y A l 

C O N F E R E N C I A 

? P O R Q U E N O H A C E S 
A 1 6 0 P O R M E J O R A R 
T U C U L T U R A , P O T | -
PÁNc- P O D I A S V E ­
N I R E S T A N O C H E 
A O I R L A C O N F E ­
R E N C I A D E L S A -
B I O D O C T O 
M C I - u r \ n 

BUENO, IRE; 
¿HABRA CA­
LEFACCIÓN 
VERDAD? 

¡ L A ESTADIS­
TICA D E f 9 2 6 
ANOTA UNTO-
TAL DE UN M I -
LLON TRESCIEN 
TOS MI LTREIN-
TA Y SIETE 
PATAGONES1.-

¡QUi 
PATO 

E S Eí 
T Í O ! 

" t M f \ 5 A L ­
TO Y MÁS 
& R * C I O S O ! 

SI SEÑOR", E S T O Y A V E R ­
G O N Z A D O DE H A B E R T R n l -
DO YO A E S E H O M B R E Q U E 
P R O T E S T A , P E R O N O V E O E L 
M O D O D E 
E C H A R ­
L O A L A / 
C A L L E . 

. E S Q U E A H I O 
T R O E S T A U N TI 
A R M A N D O J A L 

V M E H A D I C H O 
A C O M O D A D O R Q 

A V I S A R A A l 

/ ¿ E S U S T E D 
E . L A C O M O 
D A D O R ? 

¡AQUI 
M I S M O 

( i A N I J E U S T E 
/ ¡LEVANTESE 
V V E N G A C O H -

T ' . P E R O G U A R -
J \>\f\\ ¡ESTO L 

E S U N f \ T R O P c - , 
LLO» 

. A L A C0-] 
M \ S A R \ A / „ 
Y A C A L L A R 
T O C A N ! / - ^ 

NA E Q U I V O - J E S T f t ftHv' F U E R A 
ACI 'ON.VO ( tQL iE H A B I A U N S E -
*¿\ O U E U S - N ÑOR A L B O R O T A N 
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C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S 
D E L M E S D E F E B R E R O D E 1 9 2 7 

(Pueden tomar parí» en este CONCURSO todos nuestros suscritores. El Jurado adjudicará los premios g accésits con diploma entre ¡os 
suscritores que no* remitan mayor g mejor número de soluciones.) 

R O M P E C A B E Z A S 

® / é 
®/® 
/Á 

¡/®\ 
m 

© • 

A V£5T/?(/Z SARCO DE VA 

Queridos amiguitos: Deseoso siempre de daros cosas divertidas y nuevas, os presento hoy este rompecabezas originalísimo. Como veis, 
hay dibujadas cinco figuras en silueta un poco cubista. Estas figuras, que son el avestruz, el barco de vela, el herrero, el elefante y el sol­
dado, tenéis que construirlas con las catorce piezas de que se compone el rectángulo adjunto. Para ver cómo las habéis construido, man­
dad la solución de cada figura poniendo en cada pieza su número correspondiente. Para esto os voy a dar un consejo y asi no estropeáis 
el per iódico. Calcad cinco veces las catorce piezas y numeradlas. Una vez hecho esto, con cada grupo de las catorce piezas construid una 
figura, y cuando tengáis las cinco bien pegaditas en un papel, me las mandáis en unión de todos los problemas del mes y de su corres­

pondiente cupón. Estoy seguro de que seréis tantos los que lo haréis bien, que no sabré a quién dar el primer premio. 

¿ D Ó N D E E S T Á E L P A T I T O ? 

Vosotros, cuando jugáis al escondite, os escondéis todos menos uno, que es el que se queda ¿ v e r d a d ? , y éste tiene que ir a bascares 
cuando decía ¡orí ! Bueno, pues aquí, en este dibujo, es al revés . Uno se esconde y los demás lo buscan. E l que se esconde es un pato. 

¿ S a b r é i s hallarlo? 
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CHARLAS 
DE PIRULA 

, Las abejas.— 
Pítuchí (por Dios, 
no me preguntéis 

por qué llaman así a mi amiguita Carmen. Ni yo lo sé, 
ni creo que lo sepa ella, ni es probable que lo sepa 
nadie) odia las abejas. 

Hasta cierto punto, tiene serios motivos para ello, 
pues una vez tuvo que habérselas con una abeja, y la 
pobre Pitucbi llevó, ciertamente, la peor parte. 

Era durante el último verano; Pituchí jugaba un día 
en el jardín de la 
casita de campo, 
cuando se fijó en 
una magnífica y 
perfumada rosa 
que parecía de 
terciopelo rojo, y 
se le ocurrió la 
idea de cogerla 
para regalársela 
a su mamá. 

aquí que, en el momento en que alargaba 
la mano hacia la flor, salió de la corola una abeja 
y, ¡zas!, sin más ni más, clavó su aguijón en el tierno 
dedito. 

Esta picardía de la alada trabajadora, si mucho le 
dolió a Pituchí en el dedo, también le dolió en el 
alma, pues es lo que ella dice: «¿Qué le había hecho 
£o para tratarme tan mal? ¡La muy tonta, la muy mala, 

i muy fea! ¿Acaso era suya la rosa? ¿Acaso no tenía 
yo más derecho que ella a cogerla?» 

Toda la familia ha compadecido a la pobre Pituchí y 
se ha preocupado de la salud del dedito herido; luego 
han intentado convencerla de que su odio hacia las 
abejas la llevaba demasiado lejos. «No son feas —ha 
declarado papá—; al contrarío: es precioso su vestido 
de oro, sus alas transparentes y su talle fino». Y mamá 
ha añadido: «No son tontas, que ningún insecto las 
iguala en ineenio, talento y trabajo». Y tita María ha 

concluido: «Fíjate, Pituchí, en que a ellas debemos !a 
miel, golosina dulce y sana entre todas, que tanto te 
gusta extender sobre las rebanadas de pan y manteca, 
que mojas en el chocolate o en el café con leche». 
Siempre práctica, chachá Pepa, que asistía a la con­
versación, ha terciado en ella: «¿Pues y la cera que 
hace brillar los suelos, a quién se la debemos más que 
a las abejas?» 

Y todos ellos tienen razón; bien merece un poco de 
respeto y de agradecimiento un insecto que nos hace 
tantos regalos —aunque sea sin querer—, y bien se le 
pueden perdonar ciertos movimientos de mal humor, 
algo dolorosos para quienes los padecen (Pituchí tiene 
la palabra). Pero Pituchí no se convence y decla­
ra rotundamen­
te que antes que 
reconocer nin­
gún mérito a las 
abejas prefiere 
prescindir de 
miel (sustituyén­
dola por merme­
lada, claro está) 
y pisar todasu vi­
da suelos de pie­
dra (solamente en verano; para el invierno prefiere las 
alfombras). 

Yo me he propuesto, sin embargo, reconciliar a 
Pituchí con las abejas; acordándome de que la tal 
Pituchí es una bordadora insigne y domina el punto 
de cadeneta, he ideado un motivo que, realizado en 
este punto tan fácil y divertido y rodeándole con un 
festón, todo ello en algodón de bordar, constituye un 
adorno gracioso y original para mantelerías de des­
ayuno o de campo. 

Como veis, aparecen en él las abejas, las flores de 
que extraen el dulce jugo y la colmena donde labran 
sus panales. 

Celebraré que os guste; y si la propia Pituchí 
—como lo espero— se decide a reproducir esta ima­
gen de sus implacables enemigas, (qué triunfo habré 
logrado! 
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Jugando estaban ana hermosa tarde muchos niños y amas a l a afueras de ana po-
Macioa, cuando oyeron gemidos y Dantos laiÜaicioa. Todos ranas; pero Pirula oes-
aparece y va corriendo al sitio donde salina los ayas, que ara cerca de ua gran di ai ai o 
rio, y sin a caerse, ai a nada, ai a nadie, y sólo guiada de sus buscsusñnos senti­
mientos y su grande corazón, llega al sitio donde *rt«¿K» cono dormido un terrible co­
codrilo (y estos bichos hacen como los hombres cuando quieren devorar). Pirula te asus­
tó, pues no vio ninguna aiaturita aK llorando, que era lo que ella creyó al oír los llan­
tos como de niño o de mujer. Pensó: «Es que se está abogando algún niñito y lloran 
él, porque se aboga, y la madre, parqai no lo puede salvar». Pero, ¡horror!, fue el co­
codrilo que fingía, y se levantó de repente y se trago a la infeliz Pirulí ta; pero ea aquel 
momento llegaron los demás asaos y ninas, que fueron ea busca de dos miqueletes que 
se abalanzaroo encima del cocodrilo, y como estaba coa la niña entera y acabada de 
tragar, no pudo escapar. As í que entre todos los «migüitos sujetaron al animal y los das 
uaaaatcs le abrieron por medio coa cuidado, y la niña dio un salto y, llena de gozo, a 
todos se abrazó. «Pero esto es paco para tu heroísmo», dijeron los niños. «Hay que ir 
con estes miqueletes, testigos de la hazaña, a que den ua premio a la niña». Y asi fue­
ron y la presentaron ea volandas ea la ciudad, que la recompensó coa ua humoso 
lago lleno de cisnes y peces, para que ea él jugara ella siempre, puesto que estos «m-
malitos son buenos y no engañan ni hacen daño. «Además, como Pirula es de tan buen 
corazón, los tendrá gordos y bien lucidos», dijeron todos. Pero ella quiso fuesen para 
todos. Y coloría, colorado, este cuento se ha acabado. 

Eaajooc SÁNCHEZ. 

M I S G A T O S 

|Que simpático ea Mianssiilil' 
LOUTA RooKfootz.—Trece ai 

(Va t dedicados a los traviesos de mus giititm ) 

C U A D R O UNICO 

msoüAjxs 

E l gato Periquito y el padre de la gata Donada. 

, debajo de la mesa. Epoca actual. Derecha c iii|aiiids de los 

El terror de los Palta 
Paria CÁcans. 

Ricardo AUs j 
MAXLZL SALVADOSIJ-

(Je < 
Elimo MUÑOZ COBO. 

Nueve años. 

Mi aaameca Lulo. 
E . H . R . 

Diez l 

Pinocho. Ifi amigo «Tonín». 
JOSÉ LUINA- AGUSTÍN MOKA. 
Once años Diez años. 

PROLOGO 

HABLA EL AUTO* 

Yo tengo una gatita, 
llamada Dorindita, 
muy guapa y cao pe chana 
y también muy marrana. 

Tiene por amiguito 
a un gato. Periquito, 
mny malo, algo importuno, 
pero gracioso y ¡¡tuno!! 

Don Pedro el Cruel le 
no porque sea tirano, 
pero que a mi gatita 
la tiene loca y frita. 

Pues comer no la deja 
y la muerde en la oreja. 
Y un,día, por la cordilla, 
se van a hacer papilla. 

Aunque mny ofendida, 
asi gatita adorada, 
se defiende y araña 
con bravura y con saña. 

Hace unos cuantos días, 
mi gato, Periquito, 
al padre, de la gata, 
que le falta una pata, 
le ha dicho, muy cortés: 

Pánico. 

Dorinda su bija es, 
yo la quiero en el alma, 
y me falta la calma 
para que sea de otro 
saás granuja y más potro 
que este humilde felino, 
¡¡que jamás!! prueba el 

Que nun 
y que estoy, ¡se lo juro!, 
en un terrible apuro 
si no me da sa mnan 

PADBS DK LA GATA. 

Vaya usted, so... ¡¡marrana 
y el bigote, 
que si no, del cogote 
le agarro con mis dientes, 
pues yo no paro mientes 
en hacer mil pedazos 
a los gatos latazos 
sin carrera ni oficio 
y sólo el beneficio 
de dos o tres ratones. 
Yo quiero boquerones 
para mi gata bija, 
y que aquel que la elija 
¡¡para que sea su esposa!! 
po piense en otra cosa 
que en hacerla ¡¡ ¡duquesa!!! , 
darle leche con fresa 
y comprarle a ella ¡¡sola!! 
un buen queso de bola, 

i de acero. 

Hotel Pinocho. 
LUCÍA CASADO FLOSES.—Ocho i 

G. M . H . 

peinadora y modista... 
l í iy an piso en Buena vis ta!!! 

Y nuestro gato 
le dijo al poco rato: 

PERICO. 

mÉíll D E C O L A B O R A -
| l ü r U l l C I Ó N P I N O C H I S T A 
¡ CORRESPONDIENTE AL lfÚH. J|] 

£ Envío del ausentar (1) Don 

8 J — 3 " 
• (1) Sólo los 

¡ilMíauuu!!! 
guárdese usted su bija, 
y dele usted coa ¡¡lija!!, 
que pa mí ¡ ¡ ¡no la quiero!!! 

CONSUELO FAJAKOO. 
Trece años. lAadrid. 

1 

-dt^erit&r- /9&t 

Todo aascritor a P I N O C H O que compre 
libros en la E d i t o r i a l « S a t u r n i n o C a ­
l l e j a » , S. A . , obtendrá , presentando este 
vale, una rebaja del 25 por 100, o sea la cuar­
ta parte del precio, o sea a n a p e s e t a d e 
C a d a c u a t r o que importe su pedido. 

U) Escríbase aquí el nombre del suscrito*. No l 
suscritor, no ae puede usar este T a l a . 

ndo 

D E L A C O L E C C I Ó N 

CPElTeS DE CALLEJA 11 COLOSE. 
PRIMERA SERIE 

Y LA M O S C A ; 

P r e c i o 6 p e s e t a * . 

La EDITORIAL « S A T U R N I N O C A L L E ­
J A » , S. A . , calle de Valencia, 28, Aparta­
do 447, Madrid, remite a toda España y 
Amér ica , sin aumento de precio, és ta y to­
das sus publicaciones a quien las pida, en­

viando su importe. 
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SIN L E V A N T A R E L LAPIZ E L H O M B R E Y E L LEÓN LA VIDRIERA 
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•n~r~T 
Como veis, contaste la solución en seguir la Unes 

en la dirección indicada por la flecha. 
E l trayecto que el hombre ha recorrido ea el que va indicado 
con linea seguida y el recorrido por el león es el que ae indica 

con linea de puntos. 

/CUÁLES SON LOS ERRORES Q U E HAY EN E S T E DIBUJO? ¿CUÁLES SON LOS ERRORES Q U E HAY E N E S T E DIBUJO? 

1. a El paraguas está en el aire.— 
ti* La lije ra que hay sobre la mesa 
no tiene tornillo.—..." El barbero-
coge el peine al revés.—4. a A la ca­
dena de que cuelga una de las lám­
paras le falta un eslabón.—5." La 
tijera del barbero tiene una hoja 
más larga que otra.—6.° Uno de los 

Írifos del lavabo está hacia afuera.--
.° Una de las navajas de afeitar que 

está sobre el mostrador tiene la hoja 
más larga que las cachas.—8." Al 
que le están cortando el pelo le falta 
el paño.—9.° A un barbero le falta 
medio bigote.—10. Eu el tercer sillón 
falta el suavizador.—11. El barbero 
tiene los ojos cerrados.—12. Avo-
nos en vez de Abonos en la nota de 
precios.—13. Lozioncs en vez de Lo­
ciones. —14. En el cristal que da a 

la calle dice Pescadería. 
¡POBRE CORDER1T01 

¿CUALES SON LOS ERRORES QUE HAY E N E S T E DIBUJO? 1 .* El minutero del reloj es muy lar­

go.—2.° El cuchillo no puede estar 

aaí.—3. v Al señor le falta la corba­

ta.—4.* La cuchara está metida en 

la taza al revés.— 5." La tapa del 

azucarero tiene el pitón al revés.— 

6.* Hay un señor que come sin tener 

nada delante.—7.* Bar está con v.— 

8.* Hay sin h.—9.* Cerveza con b. — 

10. Hay un rótulo sin nada y con 

precio.—11. Consumir con m. 
L A B E R I N T O 

1.° La campana tiene el badajo largo.—2.° El violín solo tiene tres cuerdas.—3.* La llave inglesa 

no tiene tornillo.—4.° La navaja tiene la hoja más larga que las cachas.—5.° El serrucho tiene 

los dientes al revés.—6.* La tijera tiene .una hoja más larga que otra.—7.° La carabina con el ga­

tillo al revés.—8.° El punto de mira de la carabina, al revés.—9." La camisa tiene seis botones.— 

10. La cinta de la sombrilla no está en su sitio.—11. Como el cinturón es de chapa, no debe tener 

ojales.—12. Las manillas del reloj están mal colocadas.—13. Al sombrero le falta la cinta.—El 

auricular del teléfono debe estar a la izquierda.—15. La cabeza tiene la oreja al revés.—16. La 

bota tiene los botones al lado * ontrarío.—17. Los alicates no cierran bien.—18. La, mano tiene 

r L A E R A tres dedos iguales. E L C U A R T O D E LOS J U G U E T E S 
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A M O S a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
— H a b í a m e de la zorra. De ese animal tan dañino 

que es el terror de los gallineros. ¿ E s una fiera, 
verdad? 

—Si, querido Chonón, pertenece al orden de las 
' fieras y al género de los mamíferos. Es un animal 

muy parecido al perro, del que se distingue principalmente porque 
tiene una cola muy larga y muy poblada. 

— A d e m á s , el perro es muy manso y la zorra no. 
—De todo hay, Chonón. Algunos perros son verdaderas fieras. 
—Pero es con las personas que no conocen. 
—Conforme. 
— Y la zorra no conoce a nadie, de modo que es fiera con todo 

el mundo. 
—Conforme también. 
—Sigue, pues, habiéndome de la zorra. 
— E l color de su pelo var ía según el país que habita, y se armo­

niza con el tinte general de los bosques, de las breñas , de ios cam­
pos y de las rocas. Asi, la zorra del desierto es amarilla arenosa, la 
de las estepas es leonada y la de los países polares es blanca. 

— ¿ Y es muy grande este animal? 
—Los ejemplares del Norte miden cerca de dos metros de largo 

desde el hocico al extremo de la cola. A medida que se desciende 
hacia el Sur, los individuos van siendo más pequeños y más débi les. 

—Dicen que es un animal muy desconfiado. 
—Desde luego es más desconfiado, más astuto y más reflexivo 

que los demás animales de su género . A d e m á s , ninguno le aventaja 
ni en agilidad ni en destreza. 

—Entonces debe de ser muy dificil darle caza. 
—Mucho. A veces no bastan ni lazos, ni trampas, ni armas de 

fuego. 
— ¿ Y si la hieren? 
—Una vez rompieron de un balazo una de las patas a una zorra 

y el animal t r a t ó de huir, pero como le molestaba la pata herida 
se la cor tó con los dientes y emprendió la fuga como si tal cosa. 

—¡Es asombroso! 
— Y de su astucia, he de decirte que este animal ni siquiera se 

molesta en construir su vivienda. 
— ¿ P u e s dónde vive? 
—En las viviendas que construyen los demás. Si el lugar que le 

conviene está , por ejemplo, habitado por conejos, mata a los mora­
dores de la madriguera y la ensancha después a su gusto. 

— ¡ Q u é frescura! 
—Otras veces se instala en las magníficas viviendas que cons­

truyen los tejones; pero como con este animal no se atreve a ha­
bérse las cara a cara, utiliza un procedimiento muy ingenioso para 
echarlos de su casa. 

—Cuéntame, querido buho, que me tienes lleno de curiosidad. 
—Como la lucha con el tejón le seria muy desfavorable, se pone 

de centinela a la puerta de la madriguera e introduce la cola por 
la entrada de la guarida del tejón. La zorra hace a su antojo que 
su piel desprenda unos olores insoportables, y como el te jón es un 
animal cuya pulcritud es proverbial, se ve obligado a abandonar su 
vivienda para ir en busca de otra en la que no se sientan las moles­
tias de los miasmas que despide la zorra. 

— ¿ Y es cierto eso de que saquea los gallineros? 
—Ciertisimo. En cuanto tiene ocasión penetra en el interior de 

las granjas y se atreve con todos los animales que encuentre a su 
paso. Las gallinas, los conejos, los patos y hasta las cabal ler ías son 
víct imas de la voracidad de esta fiera. En los arroyos cristalinos 
atrapa con frecuencia truchas y cangrejos. 

—Por lo visto le gusta todo y no teme a nada. 
—No teme ni al erizo, que es un animal cuyas púas le defienden 

de la acometividad de sus enemigos. 
— ¿ Y no le teme la zorra? 
— L a zorra no, porque le ataca por el vientre, que es el único si­

tio donde el erizo no tiene púas. 
—¿Entonces no hay quien pueda con la zorra? 
—Hay otros animales que la odian a muerte. Los lobos y los pe­

rros, siempre que pueden cogerla, la despedazan. 
— ¡ Q u é lást ima que no hubiera muchos lobos y muchos perros 

para acabar con esas fieras! 
—Te advierto que los lobos son casi tan fieros como las 70-

rras. 
— ¿ A h si? Cuéntame, cuéntame. 
—Si te parece lo dejaremos para otro día. Hoy ya hemos habla­

do bastante. 
—Es que tu charla es tan amena, que nunca me parece a mí que 

ha llegado el momento de que me hayas hablado bastante. 
—Pues, por hoy, ese momento ha llegado, querido Chonón. Lo 

tenemos que dejar para otro día. 
—Lo siento; pero ya sabes que no me gusta contrariarte en nada. 

Hasta otro día . 
— A d i ó s , Chononcito. 

C O N C U R S O S D E P R O B L E M A S Y P A S A T I E M P O S 
D E L M E S D E J U L I O 

F A L L O D E L J U R A D O 

Primer premio.—Angelito Lafuente Romero. Madrid. 
Segando premio.—Rosario Moretón Merino. Valladolid. 
Tercer premio.—Eduardo Maldonado A n t ó n . Madrid. 
Cuarto premio.—Ramón Sánchez . San Sebast ián . 
Quinto premio.—JUSLO López. Madrid. 

ACCÉSITS CON DIPLOMA 

Se conceden a lo* Pinochitta* siguiente*: 

Juan Hidalgo, Cabeza de Buey; Roberto Scarti, Barcelona; Luisi-
t* Mendiola, Madrid; Araceli de Juan, Habana; Amafio Huertas, 
Valencia; Ismael Ramos, Madrid; Rafael Casajuana, Madrid; Benito 
Ollauri, Bilbao; Esteban Puerta, Sevilla; Ana María de Hontoria, 
Madrid; Federico Calamarte, Madrid; Ramiro Peñalba, Badajoz; 
Elisabet R. de Hinestosa, Burgos; Pablo Zazo, Vitoria; Arturo 
Lluch, Badalona; Ramón Luque, Madrid; Pepito Casáis , Madrid; 
Mercedes Santos, Avila; Ramón Perpiñán, León; Jerónimo Mallén, 
Zwsgoza; Pedro Rubio, Madrid. 

L°* premios contiiten en libro* de cuentos de Calleja» 
El a c c é s i t contute en un diploma con el emblema de Pino­

cho g el nombre del Pinochitta diplomado. 

Lo* Pinochitta* premiados podrán recoger SUS premios 
*n la A d m i n i s t r a c i ó n de PINOCHO, calle de Valencia, 28, 
Madrid, hasta pt-ado un me* de la publicación del pretente núme­

ro. Para entregar cada premio *e exigirá a cada Pinochitta que en­
tregue tu retrato (para publicarlo en la Revista) y que acredite ter 
tuscritor, puetto que los no suscritores quedan excluido de premios 
en ettot Coneurtot. Los que deseen recibir su premio en 
su casa (tea en Madrid, en provincias o en América), deberán 
escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, reclamando el pre­
mio que le haya correspondido (los suscritores de América tendrán 
tres meses para reclamarlo), acreditando asimismo ter tuteritor, 
acompañando igualmente a la carta tu retrato y añadiendo una pe-
teta en sellos para gastos de envío del premio. 

Los Pinochitta* premiados con a c c é s i t deberán reclamar por 
escrito su diploma y enviar cincuenta céntimos para gasto*. No 
te exige *u retrato: pero podrán, si quieren, enviarlo para que se 
publique con la mención «Premiado con accési t» . 

Los Pinochistas americanos tendrán un plato de cuatro mete* 
para reclamar sus premios o tu* diploma*. 

REGALO A LOS AMIGOS 

Deseando EL GRAN CONSEJO P1NOCHISTA dar una prue­
ba de particular estimación a su* amigo* premiado* en este Concur­
so, autoriza a cada uno de ellos para regalar a un amigo o amiga 
tuya un mes de suterición de nuestro Semanario inmortal, colosal 
y sin igual. Para etto bastará que el Pinochitta premiado nos envíe 
el nombre y dirección del amigo a quien desee hacer este regido, y 
nosotros le serviremos gratis el Semanario durante un me*. 
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PINOCHISTAS PREMIADOS EN EL SEGUNDO GRAN SORTEO DE REGALOS 

E u g e n i o Garría, R a f a d S o r u n C o c a . A n t o n i o T. A r g u e l l e * . M a n r i q u e R o d r i g o ex. Rafael S a l o r l o . B r u n o Gonxálaz. 

Ün lote de libro». Un lote de fibras. Un tote de fibras. Un lote de libros. Un lote de libras. Un lote de libros. 

L O S R E G A L O S D E F E B R E R O 
Sorteados los regalo* de PINOCHO del mee de Febrero, han correspondido a los siguientes suscritores: 

Primer premio. . . 25 pesetas ea dinero, a la Srta. Luisita Diez. Santander. 
Segundo premio. . 1S pesetas en libros, m D. Luislto Filial. V a l d e p e ñ a s . 
Tercer premio. . . 19 pesetas en libros, a la Srta. Lolita Cifuentes.—Madrid. 
Coarto p r é s e l o . . . C pesetas en libros, a D . F u ñ a n d o MigueL—Salamanca . 
Quinto premio. . . 4 pesetas « a libros, n D. Ricardo .Sanche».—Madrid. 

E n estos sorteos entran todos los suscritores por un a ñ o , un semestre o na trimestre. Los n ú m e r o s pre­
miados corresponden a los de sas reribos de suscr ic ión. 

Para retirar los premios se rá necesario escribir a P I N O C H O (Apartado 447.—Madrid), dentro de los tres meses siguientes a la publi 
caeión de este número, indicando el número del recibo de suscrición, la dirección completa del P I N O C H I S T A premiado e incluir un 
retrato del mismo, que se publ icará en uno de los números subsiguientes de P I N O C H O . E l retrato debe ser suficientemente grande y 
claro para que se pueda reproducir bien. No se admiten, por tanto, retratos borrosos ni demasiado pequeños. Tampoco se admiten retra­
tos en los que el Pinochista premiado es té con otras personas. 

Los Pinochistas que me escriban para qae les conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que 
esperar las respuesta* anos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas), por la anticipación 
con que es necesario enviar el original a ta imprenta para que na recibáis la revista con retraso. Los que 
tengan prisa g deseen qae les escriba en carta particular, deberán enviar con ¡a suya cincuenta cénti­
mos en sellos. 

Juma Manad OrUz.—Antaño Rodríguez.— Natividad González.-Recibo, 
queridos Pinochistas, magníficos trabajos vuestras de «Colaboración, j de 
«Problemas» con sas cupones correspondientes. Fijaos bien en que los cupo-' 
nos que rae enviáis dicen: «Envío del S U S C R 1 T O R D ». Como 
vosotros habéis puesto vuestros nombres en el lugar de esos punios suspen­
sivos, yo me he vuelto casi loco buscándoos en las inacabables lisias de mis 
stxtcrttores y no he conseguido encontrar vuestros nombres. Vosotros creéis, 
sin duda, que el ser suscritor coamiste en comprar mi Revista todas las sema­
nas. Y no es eso, queridos amigos míos, a pesar de que os cuesta lo mismo. 
Para suscribirse basta con que os dirijáis a la Administración enviándole el 
importe de un arlo, o de un semestre, o de un trimestre de suscrición, y desde 
ese momento seréis suscritores con todos los derechos de los demás y disfru­
taréis de todas las ventajas que lleva consigo el hecho de ser suscritor. Mu­
chas veces he explicado ya por qué la «Colaboración infantil» y el tomar 
parte ea los «Concursos de problemas y pasatiempos» y el entrar en los «Sor­
teos de regalos» son veníalas exclusivamente reservadas a los suscritores, 
asi como machas otras. Os abraza cariñosamente. 

g.l..««u>» P i á i s Cortés.—Nada, absolutamente nada que sea un anticipo 
del fallo del Jurado de Pasatiempos puedo comunicarte, querido Pinochista. 
Esto tú mismo lo debes comprender. l iar que hacer, cundo llegue su tiem- . 
po, un detenidísimo examen de todos, absolutamente de todos, los trabajos 
recibidos, y entre todos hay que seleccionar los más acabados, los más exac­

tos, los más perfectos, para adjudicarles los premios. Si las soluciones que tú 
has enviado cumplen con esas condiciones de perfección, no dudes de que el 
Jurado las tendía muy en cuenta para fallar en justicia, como siempre tiene 
por invariable norma. Abrazos de todos. 

Carmencita Soárez Yááex. Tos dibujos y tas cuentos son lindísimos. So­
bre todo el cuento de «Pirula, modista»; es on prodigio en su fondo y en su es­
tilo. Pirula se «icnte orgullos ¡sima de contar con una amigitita tan inteligente 
como tú. Excuso decirte que ha entrado en turno, lo mismo que los ^ r ^ » 
trabajos tuyos, para publicarlo en mi Revista. Muchísimos abrazos de Añila, 
Pirula. Laura y demás amigas que tanto te quieren. 

Pepito aVriliiao. Siento muchísimo no poder publicar tu precioso cuento, 
pero el acuerdo del Gran Consejo Pinochista de que sólo pueden colaborar en 
mi Revista los suscritores, me Impide, trien a pesar mío, darlo a la publici­
dad. ¡Cuánto lo siento, querido Pepito! Abrazos. 

T O D O S L O S P I N O C H I S T A S que quieran ofrecer 
a amigos o conocidos suyos la posibilidad de admi­
rar los encantos de este semanario inmortal, colosal 
y sin igual, pueden enviarnos en una simple hoja de 
papel los nombres y direcciones correspondientes 
acompañadas de este cupón. 

C U P Ó N 
niiiiiimifmimtttmiiMiifmtiiiiiM 

N I N G U N A niña, ningún muchacho, lee una vez 
PINOCHO sin hacerse amigo nuestro. Aumentar 
el número de ios Pinochistas no es só lo hacer un 
gran favor a Pinocho y sus regocijantes cantara­
das: es favorecer vuestro propio interés , ¡ y es darle 
un disgusto a C h á p e t e ! 

A PINOCHO Apartado 447 M A D R I D 
Querido amigo: Te envío adjunta una lista de varios nombres y di­
recciones para que a cada uno de ellos envíes —gratis y sin com­
promiso alguno para mi ni para los interesados— un número de 
muestra de tu semanario inmortal, colosal y sin igual. 

Te abraza tu amigo 
(rínoa.) 

M i D I S E C C I Ó N E S : 

Ayuntamiento de Madrid



ANITA 

Diez S E M A N A S H A C E H O Y Q u e 
I M E C A ' I D E L T R A P E C I O Y H O V 
I E S E L P R I M E R D \ A Q U E AIS D O 
\ D E S H E e r i T o n c e s 

f A U N M e E N C U E N T R O A L S O 
/ D E B I L . P O R E S O M E D I J O 

E L M E D I C O Q U E M O A N D U ­
V I E R A D E M A S I A D O H A S T A 
Q U E P A S A R A I S U M 0 5 D I A S , 

m 

Y i, P E R O C O M O S E V A H A F O R -
T H L E C E R M I S P I E R M A S S I 
NU ^ A S U S O 1 ? L O Q U E Y O Mí 

C . E S I T O E S M U C H O E J E R C I -

] Q Ü E H E R M O S O A R B O L . P A R A 

I T R E P A R P O R é - L ¡ P E R O A Ü M 
M O M . E E M C U e r i T R O L O S U F I -
C I E T I T E M E M T E F U E R T E 

. ^ V J N A E M P R E S A A=»i !_ 

¡ P A R E C E M E M T I R A Q U E 

D I E Z . S E M A M A S D E C A M A 

S I N H A C E R A 8 S O L U T A M E M -

T E M A D A , L E D 6 J E H A U M A 

P A R E C E Q U E M E T A M B A L E O 
M U C H O A L A M D A R . H O Q U I E R O 

I C A N S A R M E M U C H O E L P R I M E R 
, D I A . I R E M O S C U E S T A A B A J O 
l P O R Q U E C R E O Q U E A S " i " O 
. M E H A R A D A M O E L A f l O A R 

/ B U E N O , N O H U R G A R E M O S 
/ D E M A S I A D O P O R Q U E A v / E - | 
C E S L A C U R I O S I D A D E S U M / 

V P E C I S R O 

E S T O Y U M P O Q U I L L O M A R E A D A , ] 
P E L U C H O . n o D E B I A H A B E R V E J 
M I D O T A M L E J O S E L P R I M E R DIA. 

Y L O P E O R E S Q u e T E M E ­
M O S Q U E V O L V E R A M D A t i -

í ¡ A H ¡ ¿ D E M O D O 
Q U E E S T Á S A H Í ? 
i T E A N D A B A B U S 
. C A M D O ! 
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WLt%r J U G A B S E I A / D E C H I B E T E " 

(De la estupendísima SERIE PINOCHO CONTRA CHAPETE que ha hecho umversalmente famosos al incomparable muñeco de ma­
dera y a su astado rival de trapo.) 

I 
S E G U N D A P A R T E D E « P I N O C H O E N B A B I A » 

- i , . L fantást ico reino de Babia atravesaba un periodo de 
P^» animación sin precedentes, y sus habitantes, los ba-

fiL biecas, nadaban en un mar de a legr ías y fiestas con­
tinuas. Todas estas a legr ías , todas estas fiestas eran 

4MB0*> debidas a que Babia tenía ya su rey. 
Terminado el famoso concurso presidido por los 

siete tontos de Babia, había sido proclamado y elegido rey el lar­
guirucho Tontol ín , el de la cabeza apepinada; y en los días en que 
comienza esta singular historia, se procedía con gran solemnidad a 
las fiestas de la coronación. 

Dígase lo que se quiera, lo cierto es que los babiecas supieron, 
en aquella ocasión, manifestar cumplidamente su entusiasmo y su 
contento por haber hallado un soberano digno de ellos. 

Los festejos, que duraron treinta dias, fueron magníficos en ver­
dad; y tan variados que apenas puedo recordar, en este momento, 
la centésima parte de ellos. Recuerdo que hubo carreras de minis­
tros en las que, naturalmente, se le concedía *¡l primer premio al 
que llegaba el últ imo a la meta. Hubo concursos de natación a los 
que sólo eran admitidos los mancos. En la plaza pública se daban 
grandes conciertos por orfeones de sordo-mudos y por orquestas 
magníficas. Ahora que estas orquestas estaban compuestas por cen­
cerros y zambombas, únicos instrumentos musicales conocidos en 
aquel país . 

También obtuvieron grandes éxi tos los fue­
gos artificiales quemados a las doce del día, 
puesto que, según opinión de los más autori­
zados babiecas, de noche no se hubieran podi­
do ver. 

Finalmente, todos los colegios de Babia ce­
lebraron concursos entre los alumnos con re­
parto de premios a los más desaplicados y los 
más tontos. Y os aseguro que los profesores 
se vieron negros para elegir los merecedores 
de dichos premios, pues casi todos eran dignos 
de ellos, 

De todos los festejos que se celebraron en 
Babia por la coronación del nuevo soberano, 
los más importantes fueron, sin duda alguna, 
los del palacio real. Llegaban los invitados, 
damas y caballeros de la corte, todos vestidos 
de negro, con caras muy compungidas y, una 
vez en el salón de fiestas, se sentaban todos, 
inclinaban la cabeza sobre el pecho, ver t ían 
raudales de amargas lágr imas y lanzaban sus­
piros capaces de mover las aspas de cien mo­
linos, todo esto acompañado por los acordes de 
una marcha fúnebre tocada por un cuarteto de 
zambombas. En una palabra: se diver t ían locamente, a 
babieca. 

Todos estos festejos tan divertidos y animados sirvieron, natural­
mente, para que el pueblo sintiera un gran cariño por el nuevo rey: 
y los retratos de Tonto l ín III llenaban todos los per iódicos y revis­
tas ilustradas. En ellos veíase a S. M. en las posturas y ocupaciones 
más distinguidas: dando vueltas a una noria, tirando de un coche a 
la Grand D' Aumont, yendo a la compra con la cesta al brazo, ju­
gando al chito o a la rana. 

Mientras todo esto ocurria, si los babiecas hubieran sabido uti­
lizar sus ojos para algo más que mirar a las musarañas y sus cabe­
zas para otra cosa que ponerse el sombrero, habrían advertido la 
ext raña presencia de cierto individuo chato, rechoncho y de mira­
da torva, que parecía estar en todas partes y cuya actitud era sos­
pechosa en grado sumo. Aquel individuo asist ió a todas las fiestas, 
conciertos y concursos; aquel individuo estaba tari pronto en pala­
cio como en las calles o en las plazas; aquel individuo leía infati­
gablemente todos los per iódicos y revistas de la ciudad y se fijaba 
detalladamente en todos los retratos de S. M. Tontol ín III. 

¿ Q u i é n era aquel misterioso personaje? 
¿ P o r qué seguía tan atentamente todos los pormenores de la co­

ronación del nuevo rey de Babia? 
¡Misteriol 

II 
• x ^ ^ ^ f p j p u Á N T A razón tendréis , lectores y amigos míos, al en-
^•BV^^alfaclaros conmigo! Porque supongo que os pregunta-
] A H I r é i s con justa indignación: ¿qué ha sido de Pinocho? 
^ J H r ^ W ¿ E s que se ha olvidado usted de Pinocho? 
• T A v 3 f l No, no le he olvidado ¡no faltaba más! Y la prueba 
" • • » • • » » es que vamos a volver corriendo, corriendito en bus­

ca de nuestro admirado y querido muñeco. 
Como dijimos en la primera parte de esta historia, Pinocho fue 

encerrado en un manicomio, o casa de listos, por el delito de querer 
demostrar al pueblo babieca que él era un hombre —quiero decir, 
un muñeco— listo s inteligente, lo que entre aquellos ¡diotas era 
considerado como un caso de locura. 

Cierto es que la situación de nuestro héroe no era para asustar­
nos, no era ni podía ser desesperada; dados los recursos de que 

la manera 

disponía el int répido aventurero y lo acostubrado que estaba al 
verse en las peores situaciones, ¿qué podr ía significar para él una| 
fuga más o menos? 

No obstante, Pinocho estaba fastidiado. Eso de verse encerrado 
es túpidamente en un manicomio le t ra ía a mal traer, y la verdad me 
fuerza a confesar que, mientras meditababa un plan de evasión, el 
héroe admirable se mordía los puños de rabia. 

Aquella tarde se paseaba por el ja rd ín de la Casa de listos me­
ditabundo y cabizbajo, contemplando las raíces de los rosales 
que se erguían fuera de la tierra mientras las flores permanecían 
enterradas —porque en Babia los jardineros siembran las semillas 
al r e v é s — y al comprobar esta nueva muestra de la estupidez ba­
bieca, Pinocho sufría en nombre del sentido común y de la lógica, 
y repet ía : 

— ¡ P e r o qué brutos y qué idiotas son! 
De pronto fue interrumpido en sus reflexiones por una vocecitaj 

conocida y amada que parecía descender de las nubes. Pinocho le­
v a n t ó la cabeza y lanzó un grito de sorpresa y alegr ía : era Pifa. 

Pifa, sí, la gentil pajarita de los Reyes Magos, la amiga predi­
lecta de todos los niños buenos, la amiga ent rañab le del muñeco 
heroico que, en verso, según su graciosa costumbre, le saludaba 
en esta forma: 

—¡Caramba ! , buen Pinochín. 
¿ Q u é haces en este j a r d í n ? 

No podr ía daros ni una vaga idea del júbi lo de Pinocho al ver 
a la adorable pajarita. Con la cabeza hacia 
atrás , como se hace para mirar los aeroplanos, 
exclamó: 

— ¡ A y Pifa!, gentil Pifita, ¿qué afortunada j 
casualidad te trae por estos lugares? 

Y Pifa contes tó : 

—He venido a visitar 
a los chiquillos de Babia, 
pero son todos tan tontos 
que me voy llena de rabia. 

Como puede verse, a Pifa le hacen poca gra- j 
cía los niños tontos. Conque ¡ojo al cuento! 

Pinocho se apresuró a contar a la pajarita) 
su intención de regenerar a los babiecas y que I 
éstos, en lugar de agradecérse lo y seguir sus I 
buenos consejos, le habían encerrado en aque­
lla casa de listos. 

Pifa escuchó todo aquel triste relato con 
el piquito apoyado en la patita izquierda y su 
corazón de pajarito metido en un puño; y cuan­
do Pinocho acabó de hablar, le miró fijamente 
con sus ojitos redondos y brillantes, y dijo 
lanzando un supiro profundo: 

— Y aun no sabes lo peor, 
Pinochito encantador. 

— ¿ L o peor? ¿Es que hay algo más? ¿ Q u é o c u r r e ? — i n t e r r o g ó elj 
muñeco con cierto sobresalto. 

Sé que el pérfido Chápete 
siempre más malo que siete, 
es tá en Babia el muy zoquete 
para ponerte en un brete. 
¡De más buena gana le daba 

un cachete...! 

A l oír esto Pinocho dio un salto de cinco metros. 
— ¿ C o m o ? ¿ Q u é dices, Pifa? ¿ C h á p e t e está aquí? 

—Aquí es tá , como te digo, 
tu ant ipát ico enemigo. 

— ¡ A h ! ¡Oh!, ¡miserable! ¡Nos veremos las caras! —vociferaba Pi­
nocho. 

Y empezó a pasear de un lado a otro como pasean los tigres en I 
las jaulas. Pifa, consternada, le miraba moviendo su cabecita de 
arriba abajo. A l fin preguntó con su dulce vocecita: 

—Pinocho, ¿ q u é es lo 
que ideas? 

No des vueltas, que 
mareas. 

Pinocho se paró en seco y al punto recobró toda su admirable 
serenidad; la llama de una firme resolución bri l ló en sus pupilas; 
extendió un brazo y con voz de trueno dec laró : 

Si quieres leer la preciosa continuación de esta estupenda aventura 
y no la encuentras en tu librería, escribe a la EDITORIAL *SA-l 
TURNINO CALLEJA*, S. A . , calle de Valencia, 28, MADRID,] 
pidiendo que te envíe LAS JUGARRETAS DE CHAPETE, y re­
mitiendo su importe (1,50 pesetas), y lo recibirás inmediatamente] 

aunque vivas en América. 
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